














































































































114 SAN.UBL RAMOS 

lo que muchas veces se ha pretendido: que la escuela 
sea un agente inmediato para la resolución de urgen­
tes problemas prácticos. Lo que quiero decir es otra 
cosa. Para mí, la educación en todos sus grados 
-desde la escuela primaria hasta la· Universidad­
debe orientarse hacia lo que yo llamarla cel conoci­
miento de México:t. 

ll 

Hablar de que nuestra educaci6n debe proponerse 
como uno de sus fmes más importantes el conoci­
miento de México, podría juzgarse como la repetición 
de una frase que ya se ha usado otras veces como 
lema de patriotismo o nacionalismo vacío. Pero, en 
realidad, sucede que nunca se ha ahondado en lo que 
esta idea implica en toda su amplitud, y mucho me­
nos se ha tratado de realizarla seriamente en la es­
cuela. Es notorio que los mexicanos, al salir de las 
escuelas o de la Universidad, saben mucho de otros 
países, pero descon�n casi completamente el suyo 
propio. Esto representa una desventaja para la vida, 
porque muy a menudo se manifiesta luego una in­
adaptación entre los conocimientos que el individuo 
posee y la realidad en que va a actuar. Es obvio que 
los hombres que van a la escuela o a la Universidad 
a prepararse en alguna actividad técnica o profesio­
nal, lo hacen para trabajar después en el país. Es 
16gico entonces que la educación debe prepararlos 
también en el conocimiento del medio que será en el 
futuro su campo de acción. Es la única manera de 
prevenirnos de la invasión de ideas, sistemas, proce-

. dimientos extranjeros, cuyo empleo en resolver pro­
blemas de la vida mexic:ana es un experimento peli­
groso que, ya lo sabéín.os, causa trastornos en el 
desa!"l'Ollo natural del país. La falta de armonía entre 
lo que el hombre sabe y el e ambiente que lo rodea 
es la causa de muchos fracasos en casi todos los cam­
pos de la vida de políticos, legisladores, educadores, 

1 . ,  
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profesionales, literatos, etc., cuyo saber no funciona 
e� la �lidad pr_áctica; cuando los fracasos pasan a la 
d1mens10n colectiva, agravan el sentimiento de infe­
�oridad. ��estra falta d«; sentido práctico no es, pues, 
smo. un VICIO de educac16n, que no tiene un sentido 
reahsta, pero que en cambio produce hombres uto­
pi�tas y rom_ánticos, destinados al desaliento y al pesi­
IDlsmo. El eJemplo que debíamos haber imitado de los 
paí.ses más cul��s, es el único que no . imitamos : que 
all�, la . educac:10n, desde la escuela pnmaria hasta la 
Uruvers1dad, t1ende a dar a todos los educandos el 
conocimiento de su país. 

La ciencia es un valor universal que nosotros de­
be?Ios aprender c<?mo 1;1n �onjunto de principios y 
m�t�os para la mvest1gac16n. El conocimiento de 
�ex�c? de _que yo hablo, debe ser un conocimiento 
CJenti_fico, nguroso, metódico. En la segunda mitad 
del s1glo XVIII hubo en México un movimiento cien­
tífico, obra de una generación de sabios que se agru­
paron en torno de Alzate. Fueron, casi todos estos 
h_o�bres, autodida�tas . que, apenas adquirían el cono­
Cimiento de. una C1enc1a, la aplicaban para conocer su 
país. T:abaJaron �in protección ninguna, teniendo que 
constru�r ellos m1smos los instrumentos que les eran 
necesanos. _Ello.s fuer�n quienes iniciaron el despertar 
de la conc1enc1a nacional. Forman una ilustre tradi­
ci6n qu: debe ser continuada por nosotros. Ya lo decía 
Justo S1erra en un memorable discutso : la cducaci6n 
no debe cc;>!lducir � la formación de cuna patria ideal de almas su� patna» ; la verdadera educaci6n -dice el maestro S1erra- es aquella que, acudiendo a todas las .fuentes de. cul.tura, «se. propusiera adquirir los med10s de nac10nahzar la c1encia, de mexicanizar el saber». 

En casi todas las asignaturas que form�n los pro­gramas est:;olares en todos los grados de la enseñan­
za, � pos1ble encontrar una referencia a las corres­pon?ientes realidades del país. ·Primero que nada, el cult1vo de la lengua y la literatura debe ser una de 
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las bases en que se asiente la cultura nacional ; des­
pués, la geografía, la historia, la ciencia de la natu­
raleza y de la vida, las ciencias sociales, la economía, 
las ciencias del espíritu, la filosofía ; no hay ninguna 
disciplina que con sus principios no tenga una apli­
cación al conocimiento de México. La empresa de orien­
tar sistemáticamente la educación en este sentido es 
más difícil de lo que a primera vista parece. Pre'via­
mente habría que preparar a los profesores, y en esta 
labor serían sobre todo las escuelas normales las que 
desempeñarían el principal papel. 

Es indispensable revisar las concepciones de Méxi­
co que han pasado a los libros de texto que se leen en 
las escuelas, falseadas por la autodenigración, por el sen­
timiento de la inferioridad. Es necesario fomentar el 
interés y el respeto por las cosas mexicanas. Cuando 
nuestra realidad es observada sin ningún prejuicio des­
favorable, se descubren valores insospechados cuyo co­
nocimiento contribuirá, sin duda, a elevar la moral de 
la conciencia mexicana. No debe entenderse que yo 
pretendo hacer del conocimiento de México el único 
fin de la educación; pero . sí creo que es uno de los 
más importantes, y vendrá a dar un contenido concreto 
de que hasta hoy han carecido las orientaciones seña­
ladas a la obra de cultura nacional. 

j 
� 

1 
¡ 
� 

l 

LA PASION Y EL INTERÉS 

�� pasión es la nota que da el tono a la vida de 
MeXIco, . sobre todo cuando alguna actividad particu­
lar trasciende a la escena pública. No sólo la política 
asunto esencialmente público que aquí como en tod� 
partes es materia inflamable, sino un hecho cualquie­
ra que pueda despertar un interés colectivo es llevado 
luego al terreno de la pasión. Lo mismo u�a discusión 
científica que una controversia artística, casi nunca 
transcurren serenamente ; apenas acaban de surgir 
cuando toman un cariz exaltado y crean en torno suy� 
una atmósfera pasional. La pasión · ha llegado a con­
vertirse en una necesi��d nuestra, de manera que ahí 
donde apare�e, e� eXIgida cc;>mo un estimulante para 
provocar el mteres. Esto obhga a todo el que quiere 
llamar la atención sobre lo que hace o lo que dice, a 
alzar .la voz, a �xtrem�r los gestos, a violentar las 
e�res10n�� para ImpresiOnar al auditorio. El presti­
giO adqumdo por la pasión me hace dudar de su sin­
ceridad ' :n ciertos . casos- que parecen consistir en el 
ges!o y en el ademán, sin su correspondiente con­
temdo. , 

. L� .omniprese?cia convierte a la pasión en un factor 
h1sto�co d� pnmer orden. La pasión es una fuerza 
mot�1z obstmada y ciega. Cuando la razón trata de 
exphcar los procesos que aquélla motiva, los encuen• 
t�a. absurdos� desconce�tantes; desprovistos de toda 
l��1ca. He leido

, �
n el hbro de un escritor inglés qúe 

VISitó Centroamenca y México el esbozo de una filo­
sofí.a de la historia cuyo principio explicativo e1 la 
pasiÓn. En la obra de Aldous Huxley Beyond the MIIIÍ• 
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que hay he subrayado el siguiente párrafo : «El 
hecho más sorprendente acerca de las guerras .  en la 
Am:érica Central es que ninguna de ellas ha temdo . un 
origen que pueda ser interpretado como . económ1co. 
Nunca ha sido cuestión de capturar mercados, des­
truir peligrosos competido re� comerciales, . atra�ar 
provincias a causa de sus vahosos recursos mdustna­
les. Las guerras en las cinco repúblic.as han sido _ent�e 
conservadores .y liberales, .entre clencales y antlclen­
cales entre los que desean la república federal y los 
que �laman por ';!na independen.cia s?be�ana de

" 
ca.da 

Estado. No han stdo guerras de . mteres, s�no de prm­
cipios políticos".:. Me parece vahos� t;Sta 1dea de H.�­
lcy, porque separa el i�terés econorruc? de . la pas10n, 
contra la creencia cornente que exphca stempre las 
cosas a la inversa. Es indiscutible que un interés eco­
nómico apasiona, pero no toda �asión es el resultado 
de un interés económico. Me reftero, desde luego, no 
a las pasiones individuales, sino a las pasion�s ��lec­
tivas, cuando asumen el papel de factores htstoncos. 
Si la razón no es por sí sola una fuerza para prom?­
ver los acontecimientos sociales que forman la hiS­
toria cuando menos hace su aparición siempre que 
está� de por medio intereses gravemente afectados 
en la lucha. Hay en todo interés una partícula de 
razón que se llama cálculo, el cual dicta, en un mo­
mento dado la resolución de transigir para salvar 
algo en la derrota final. Por lo que a la pasióri res­
pecta, una vez que emprende su inarcha, desarro!la 
una impulsividad ciega e irrefrenable que no adrrute 
transacción alguna. El P

,
ensador Allain, citado �or Hu::c­

ley, sintetiza en una formula perfecta e�ta dtferencta 
psicológica esencial.: cLos intereses transtgen ; las pa­
siones no transigen jamás.:. 

He aquí por qué se tiene el derecho de atri�?ir 
ciertos hechos históricos · al influjo de la pura pas10n, 
sin que intervengan para �ada l?s in�ereses pro�ia­
mente dichos. Abundan en los. paiSes hispanoamenca­
nos los conflictos y las luchas de todo orden, en los 
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que no asoma para nada un c¡jjculó interesado, porque 
al fin de cuentas nadie ha obtenido ventaja alguna, 
y el resultado es la rui-na para· todo el mundo. En 
teoría, abundan en nuestros países de América los 
partidarios del «materialismo histórico,, pero en la 
práctica, somos aún la raza más romántica de la tie­
rra. Nuestro romanticismo en la vida, es el de los 
adolescentes inmaduros que . sacrifican la realidad a 
las ideas. Siempre estamos dispuestos a salvar los 
principios, aun a costa de un verdadero suicidio, con­
forme al modelo de aquella frase que expresa la más 
inhumana de todas las actitudes: «Hágase la justicia 
aunque perezca el mundo.> Quien lea atentamente 
nuestra historia con la mira de encontrar, en .los ava­
tares del pasado, ese hilo que les da coherencia y con­
duce a su explicación, s61o descubre una serie de 
contradicciones que dan la impresión de un caos en el 
que se debaten la codicia y el desinterés, la quijotería 
y . el sanchopancismo. Puede suceder que esta ilnpre ... 

· sión provenga de aplicar a nuestra historia prejuicios 
que s6lo valen para entender la historia europea. 
Siempre he creído que la nuestnJ. ofrece peculiarida­
des que s6lo por medio de una completa d,sfiguración 
pueden entrar dentro de los marcos de ]as teorías 
extrañas. Así, por ejemplo, desde este último punto 
de vista, se podría argumentar, contra la tesis citada, 
como sigue : Se afirma que el móvil de ciertos hechos 
históricos es la pasión; pero tras de ésta, se· esconden 
intereses y necesidades que buscan su satisfacción 
real. Yo sostengo, en cambio, que tras de los intereses 
y las necesidades, se esconden pasiones que buscan su 
satisfacción �mo t�les, si es preciso sacrificando los 
intereses y las necesidades que ]a acompañan. He aquí 
algo incomprensible para la razón, pero cierto: que la 
pasión todo lo arrasa y lo destruye en su prop1o in­
terés. Y conste que no quiero con esto condenar · de 
plano toda actitud pasional, porque � la pasión 
del interés, y el interés de la pasión, lo que no es 
simplemente un juego de palabras, sino fa expresión 
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de dos realidades psicológicas distintas. En un caso, 
la pasión, con su potencia impulsora, está al servicio 
de un interés vital o aun espiritual; en el otro, el 
interés vital o espiritual está al servicio de la pasión. 
Me parece condenable la pasión cuando constituye un 
fin en sí misma, no cuando representa un medio para 
llegar a un fin que se encuentra fuera de la órbita 
de aquélla. Lo que he llamado el interés de 1a pasión 
consiste en satisfacer cualquiera de estos fines indivi­
duales : el amor propio, la vanidad o el orgullo. En una 
lucha de intereses, podemos aceptar una ganancia de 
cincuenta o aun diez en vez de una de cien; consi­
deramos preferible salvar algo a perderlo todo ; pero 
en una lucha de ¡. ..:ras pasiones nos parece inadmi­
sible tolerar la más insignificante rebaja a nuestro 
amor propio; eso sí que no puede ser, y ello expli­
ca que las pasiones . no transijan jamás. En aparien­
cia, la pasión es una fuerza bruta y sin sentido que 
desafía toda razón, pero en el fondo obedece a una 
lógica propia y oculta, a una finalidad bien determi­
nada. La pasión, en esta última modalidad, se pro­
pone inconscientemente la afirmación del yo indivi­
dual, haciéndolo prevalecer sobre otro cualquiera que 
se le oponga. Yo puedo apasionarme por la realiza­
ción de una idea en interés de ella misma, conven­
cido de su bondad objetiva, o bien sin importarme su 
valor, puedo desear la realización de esa idea sólo 
porque así demostraré que yo tengo razón y quedarán 
humillados los que no piensen de igual modo. 

Sin querer, he llegado a deslindar estas dos clases 
de pasión, conforme a los dos módulos psicológicos de­
nominados por Jung introversión y extraversión. Es 
extravertido el tipo · individual que refiere sus . ac­
tos, sentimientos e ideas a la noriíla de la realidad 
externa, mientras que el tipo introvertido no emplea 
otra norma que su yo individual. Sólo que no todas 
las funciones psíquicas, en tales sujetos, son introver­
tidas o extravertidas; hay que averiguar en cada 
caso qué es lo introvertido, si, por ejemplo, la razón, 
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el sentimiento, la sensibilidad, etc. En lo que con­
cierne a nuestro tema, puede concluirse que hay una 
pasión extravertida y otra introvertida. Pero es el 
caso que en todos los tipos antes descritos ha encon­
trado J ung que cuando lo introvertido es una función 
psíquica inconsciente, alguna actividad consciente es 
extravertida por compensación. Ahora bien, es posi­
ble comprobar que un grupo numeroso de mexicanos 
corresponde, poco más o menos, a la descripción de 
estos tipos y justamente las contradicciones que antes 
señalábamos quedan satisfactoriamente explicadas. En 
este grupo puede observarse que es introvertida, por 
el lado del inconsciente, su pasión, y extravertida por el 
lado de la conciencia, su razón. Así se comprende 
que en teoría sean positivistas, materialistas o realistas, 
mientras que en la práctica actúan con absoluto desdén 
por la realidad, atendiendo solamente a afirmar la pre­
ponderancia de suyo individual. 

La pasión orientada hacia adentro y no hacia afue­
ra representa para la vida social una fuerza negativa 
y destructora. Su intervención hace estériles los pro­
pósitos más meritorios, porque los convierte en un 
mero pretexto para lograr sus fines propios. Por eso 
tantos esfuerzos y luchas en nuestra historia parecen 
no tener sentido ninguno y entristece el ver que sus 
resultados equivalen a cero. Esta pasión negativa no 
tiene defensa ni justificación alguna y todo recurso 
es bueno para combatirla. Sólo una disciplina · bien 
pensada podrá cambiar el signo de la pasión del lado 
positivo. Tal vez sólo una reeducación en amplia es­
cala y sostenida por mucho tiempo, pueda orientar y 
canalizar correctamente la energía de la pasión para 
hacerla servir a un objeto en verdad provechoso 
para la vida colectiva. 



JUVENTUD UTOPISTA 

México es uno de los países que más oportunidades 
ofrece a la juventud. Desde hace unos veinte años los 
puestos directivos de la sociedad, las letras, la políti­
ca, se han ocupado por jóvenes, cuyo espíritu ha dado 
el tono dominante a la vida del país. En las profesio­
nes liberales, en el periodismo, en el magisterio, en 
la literatura y, sobre todo, en la política, ha podido 
entrar cualquier individuo antes de cumplir los trein­
ta años, y ejercer, casi en el acto, una influencia di:. 
rectiva en el campo. Aun en ciertos hombres de mi 
generación se formó la idea de que el individuo debe 
realizar su misión en la vida apenas pasados los trein­
ta años, y, como plan máximo, a la edad de Cristo. 
Representaría este momento la llegada a la cima de 
la vida y no quedaría otro remedio, después, que ini­
ciar el descenso por la otra vertiente. Conozco perso­
nas que a los treinta y cinco años se sienten viejos, 
quizá porque prematuramente lo sean,. aunque más 
bien me parece que están sugestionadas por aquella 
idea de las edades. Lo curioso es que en dicha idea 
se han reducido a dos ·las etapas de la vida, que pa­
saría bruscamente de la juventud a la vejez, sin dejar 
lugar para ese periodo intermedio que es la edad 
madura. 

¿A qué se debe este fenómeno acaecido en México 
del predominio social e intelectual de la juventud? 
Ortega y Gasset ha enunciado la teoría de que la his­
toria se mueve en Un ritmo pendular de épocas, una 
de senectud y otra de juventud, que se presentan con 
la regularidad de una ley biológica. Sin hacerme pie-
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namente solidario de esta idea, cuya exactitud s6lo 
podría comprobarse remontando todo el curso del pa­
sado, sí me parece que esa sucesión se ha verificado 
en la más reciente historia de México. La época porfi­
riana, en sus postrimerías, tal como la recuerdo aho­
ra, era de viejos que, en general, perduraron en los 
puestos directivos hasta poco más o menos el año 
1920. A partir de esta fecha, cuando los hombres de 
la revolución empiezan a sustituir, por todas partes, a 
los hombres del antiguo régimen, los jóvenes hacen 
su aparición en la vida pública. De entonces acá, he­
mos visto altos funcionarios, ministros de Estado, por 
ejemplo, de menos de treinta y cinco años. No cabe 
duda que los años posrevolucionarios han constituido 
en este piús una época de jóvenes. Ignoro si en otras 
épocas. anteriores de nuestra vida independiente ha 
ocurrido una cosa semejante, para poder confirmar la 
idea de Ortega citada más arriba. De todos modos, el 
fenómeno no es exclusivamente mexicano, pues· tam­
bién en otros países del mundo se ha prese!)tado, aun­
que no sé si con la misma intensidad que en México; 
Italia, Alemania, Rusia, y tal vez un poco los Estados 
Unidos, son paísés que también han dado paso franco 
a. la juventud, al menos en algunas actividades de la 
VIda. En Europa, sin embargo, la presencia de ciertos 
marcos tradici�nales en la vida, su organizaci6n más 
hecha, la deilS.ldad mayor de su poblaci6n, dificulta 
1� .. entrada de las generaciones jóvenes. Se podría de­
Cir que para el europeo la vida empieza a los cuarenta 
años, especialmente en el campo de la política. Hace 
poco llam6 poderosamente la atención que un hombre 
de treinta y ocho años, el capitán Eden, ocupara el 
puesto de primer ministro de Inglaterra; según parece 
era el ministro más joven de Europa. 

' 

¿Cuáles son los efeetos que se han dejado sentir 
en la vida mexicana por la acción de la juventud? A 
ésta le pertenece, como edad . peculiar, una psicología 
de rasgos inconfundibles que la hacen destacarse de 
las otras edades del individuo. Las diferentes etapas 
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por las que atraviesa el hombre en su existencia: 
niñez, juventud, madurez, vejez, no constituyen, como 
antes se creía, meras estaciones de tránsito que con­
ducen a la siguiente, sino que cada una tiene, en 
cierto modo, sus fines propios, aparte de servir de 
escalón para alcanzar otros grados en el desarrollo. 
Así es que la niñez no es sólo la preparación de la 
adolescencia, sino una fase de la vida que posee un 
/mundo propio, con sus intereses correspondientes. Hay 
en el mundo del niño valores propios, y que lo son, no 
porque constituyan un medio para alcanzar los fines 
de la edad adulta. 

Orientar, por ejemplo, la educación infantil exclu­
sivamente hacia esos objetivos, en desvirtuar la niñez. 
Uno de los fines más importantes que todas las 
instituciones para la educación de la infancia deben 
realizar, es el de permitir que el niño llegue a ser 
plenamente niño. Otro tanto se puede decir de la 
juventud; también ella posee su mundo y sus intere­
ses peculiares, sólo que ya el joven puede actuar en 
la vida y tiene responsabilidades que lo obligan a 
subordinar su conducta dentro de ciertas disciplinas. 
Las cualidades que van anexas a la juventud, convie­
nen para ciertas actividades, pero pueden resultar in­
apropiadas para otras. Hay, desde luego, campos que 
son casi exclusivos de la juventud, como los deportes, 
en donde aquéllos son los únicos que pueden suministrar campeones. Los jóvenes son útiles en todas aquellas ac­
tividades que demanden impulsividad y dinamismo. Todo el mundo sabe que el joven es, a causa de ese ímpetu vital, y tal vez por una cierta inconsciencia, un posible héroe. Observemos que, por lo regular, el joven 
ha sido en la guerra la carne de cañón. 

Actividades intelectuales que requieren de una 
cierta abstracción e idealismo, como la poesía y la 
filosofía, ejercen una poderosa fascinación en la ju­
ventud. Pero no es mi propósito hacer aquí la lista 
completa de las actividades que concuerdan con el 
modo de ser de la juventud. Mi objeto es señalar un 
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hecho patente en la vida mexicana, que es, sin duda. 
un resultado de la intervención de la juventud en la 
política. . . 

La política representa el objeto más codiciado por 
la voluntad de poderío, sencillamente porqu� es la . fa­cultad de realizar por medio del «poder» ctertos fm� 
humanos dentro de la sociedad. En general, los meXI­
canos se interesan en la política porque en ellos se 
encuentra exaltada la voluntad de poderío . . Per? el 
joven se interesa, especialmente, o por un. tdea�tsmo 
generoso o porque la exaltación y el apas10na1mento 
de la política por razones inmorales --el lucro, por 
ejemplo-- son, en todo caso, un efecto de la co-
rrupción. , . , . 

El tono dominante en la pohttca de MeXIco durante 
los últimos años es el radicalismo. La demagogia se 
ha encargado d� propagar entre las �sas doc�ri;tas 
sociales extremas que carecen de arratgo en Mextco, 
y que, teniendo en cuenta la realid�d del _País, resul­
tan utópicas en absoluto. Se podna decir que, .en 
general, los ideales políticos tienen muy poca o nm­
guna relación con las posibilidades :eales _del país: En 
política como ocurre desde hace cten anos, seguunos ' 

d 
, 

imitando a Europa. Muy poco se ha hecho to av1a 
para extraer de nuestro propio suelo las direcciones 
políticas necesarias; en la mayoría de los casos,, se 
imitan de la v · ia de otros países, y la parte doctnna­
ria se toma de los libros. Resulta, pues, de aquí, esa 
falta completa de adecuación entre lo que somos y 
lo que queremos ser. Esta actitud es precisamente lo 
que se llama utopismo. Ahora bien: el utopismo de 
México obedece, a mi juicio, a . una falta de sentido 
de la realidad, que es, precisamente, uno de l.os ra.s­gos psicológicos más notables de la edad JUVeml. 
Como México es un país joven, resulta que nuestra 
política está afectada por las debilidades de la juven­
tud que tiene · como nación y por la de los individuos 
que personalmente la orientan y trabajaR en - ella. 
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El radicalismo es una actitud que pretende hacer entrar la· realidad dentro de un esquema ideológico; pero, como ella tiene sus leyes propias, hace fracasar siempre tales planes idealistas. Es propio también del espíritu joven no interesarse en la realidad como tal, a la que es relativamente indiferente. El joven se interesa, sobre todo, en sí mismo, y el mundo que le rodea sólo existe para él en cuanto que puede exal­tarle sus sentimientos individuales. Esto es lo que se Uama una niente «introvertida:., y la introversión �s uno de los más grandes obstáculos que pueden mterponerse para el conocimiento objetivo de las co­sas. Tal vez a esto se deba la escasez de la facultad de observación y la idea tan inexacta que tenemos del país los propios mexicanos . . Tratándose de un poe­ta, de un pensador, se puede, en cierta medida permi­tirle� .que crean en !�tasías. Pero esto sí qu� no es ad�lSlb.l� en un político. La política es, por esencia, reahzaClon, y los que traba jan en ella deben ser hom­bres . de 
.
gran sentido práctico, dotados de una clara conc1en�1a de l_:u realidades en que actúan. Por eso el utop1smo es Justamente la negación de todo sentido político. · 

No trato de sugerir, desde luego, que la política d;ba ponerse en manos de los viejos, que la harían · vu�r, p�oba
.
blemente,

, 
en sentido

, �
eaccionario. Quiero dec1r mas b1en que, Siendo la pohttca una acción sobre cosas reales, debe ser la obra de hombres maduros en cuya inteligencia se encuentra, precisameme el r�sgo que fal�a a l?s jóvenes : el sentido de la r�lidad. En conclus�ón : SI nuestro radicalismo utopista es un sig­no de Juventud, lo es también, por otro lado de in-d d , . , ma urez e espmtu. 

LA LUCHA, DE LAS GENERACIONES 

Hace algunos años viene hablándos,e en M�xico . de 
«generaciones:., sobre todo en

. 
los �1rc��os .literanos, 

sin definir la palabra, como st su stg;nf1cac1ón fuera 
evidente. En efecto : apenas se reflexiOna en lo que 
quiere decir el término, se revela todo lo que hay en 
él de vaguedad e imprecisión. Cuando . una pe�na 
desea situarse en el tiempo, habla de «mt generac1ón:. 
como antes se hablaba de «mi época:.. De, las perso­
nas que así se expresan, seguramente habra. muy po­
cas capaces de explicar exactame�te el sentido �e

. 
la 

palabra generación. Tengo entendido que en Mex�.co 
no se habló de generaciones sino después de haberse 
leído el libro de Ortega y Gasset titulad<? El tem? �e 
nuestro tiempo, en donde se da una ngurosa Sl�­
ficación de este concepto como base para una teo,!la 
de la historia. Esto ocurre más o meno� en los anos 
1922 ó 23, y posteriormente se generaliza el empleo 
de aquel término hasta llegar mu�has veces al a�uso, 
inventándose generaciones dondeqwera, como por eJem-...---­
plo aquella generación fantasma de 1915. Vale la· 
pena recordar cuál es el verdadero alcance . de esa 
idea, según Ortega, como un criterio para saber hasta 
qué p�to se justifica el empleo que se hace de ella 
en Mextco. . . 'd d No hacen generación todos los mdiVl u.os e

, 
una 

edad semejante y que actú� durante l.a nusma epoca 
en campos diferentes de la vida. La un1dad q�e funde 
a un grupo de individuos en �na generac�on, está 
representada por un común �entido de la VIda, �� 
cuando éste se exprese en d1versas formas ·Y actiVl• 
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dades de la cultura ; lo mismo en el arte que en el 
pensamiento o en la palabra. Puede muy bien existir 
un gDipo, que impulsado por un interés común, se 
reúne en torno de una obra, no obstante que cada uno 
de sus miembros posea un distinto sentido de la vida. 
En tal caso, no constituyen una generación propia­
mente dicha. Para que merezca tal nombre, es preciso 
que el grupo esté unido por nexo profundo y espiri­
tual, no simplemente por motivos externos de conve­
niencia. Es difícil determinar cuándo existe en verdad 
aquella condición, porque, con frecuencia, el sentido 
de la vida de cada individuo no está explícitamente 
formulado ; es como la raíz de su actividad espiritual 
hundida en el inconsciente. No me parece inadmisible 
la idea de que el grupo por sí mismo sea el más inca­
paz de saber si constituye una generación o no. Sólo 
una vez producida la obra y enfocada más tarde con la 
perspectiva del tiempo, puede percibirse claramente 
la unidad espiritual de la generación existe. 

Ortega concede una gran importancia a las gene­
raciones, porque cree encontrar en. ellas la fuerza 
motriz de la historia. Es sabido que, para explicar 
ésta, han disputado por mucho tiempo dos tesis ex­
tremas. Para unos, la historia es movida exclusiva­
mente por los individuos, y consideran que la masa 
sólo tiene que seguir dócilmente la voluntad de aqué­
llos. Pero entonces, ¿cómo explicar a los individuos? 
El individuo aislado de la masa es una abstrac:ción. 
Para otros, en cambio, el individuo no es nada, y la 
masa lo es todo, como agente de los movimientos his­
tóricos. Pero a su vez, la masa sin los individuos es 
como un cuerpo sin cabeza, y resulta, a la postre, otra 
abstracción. El impulso generador de la historia no 
procede, dice Ortega, ni del individuo ni de la masa, 
sino de la generación. Esta última constituiría una 
especie de elemento intermedio entre la masa y el 
individuo ; no es ni el' uno ni la otra, y sin embargo, 
participa en algo de la naturaleza de ambos. Los par­
tidarios · de estas distintas doctrinas encuentran siem-
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pre en los hechos hist6ricos pruebas de un valor mú 
o menos aparente para justificar sus respectivas opi­
niones. Pero si la sometemos a la piedra de toque 
de la realidad histórica presente, que al fin y al cabo 
es la única que nos consta, resultará que la idea de 
Ortega es la más justa. Quienes en estos momentos 
tienen en su mano el destino de los pueblos, para -bien 
o para mal, son las minorías dirigentes y no los in­
dividuos ni las masas. Y en el caso de los actuales 
dictadores no es un argumento en contra, porque tras 
de ellos se encuentra cel partido:. en cuyo nombre 
pretenden gobernar, aun cuando quizá en oposición 
a la verdadera voluntad de la masa. El nacionalso­
cialismo, el fascismo, el comunismo, son los nombres 
de las minorías políticas· que están en el poder. 

Una generación es, pues, algo mucho más trascen­
dental que un mero grupo literario, el cual, desde lue­
go, puede hacer historia, en tanto que participa con 
otros grupos e influye a su modo en la definición de 
un sentido original de la vida. El valor de una gene­
ración debe estimarse por la obra en sí, pero además 
por sus relaciones con el medio. Cada auténtica gene­
ración que pasa, deja tras de sí una huella perdurable 
que se suma al acervo cultural y contribuye a formar 
la tradición de cada país. Sin una cierta continuidad 
de las generaciones, no habría historia, que es un 
proceso de acumulación a través del tiempo, y no una 
serie de momentos aislados, como escenas cinemato­
gráficas que � precipitan una tras de otra sin cohe­
rencia lógica. La vida sería en este caso algo que termina 
todos los días, y todos los días hay que comenzar de 
nuevo ; entonces, la imagen de las generaciones sería 
el inútil esfuerzo de Sísifo. 

Hay una continuidad lógica en la obra de las ge­
neraciones, aunque a veces tal relación asuma una 
forma dialéctica, es decir, de conflicto y de lucha. Se 
ha propuesto contar las generaciones de quince en 
quince años, de manera que viven al I;nismo tiempo 
cuatro : una de niños y adolescentes, otra de- jóvenes, 
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la de los hombres maduros y la de los viejos. Ahora 

bien el nervio de la historia está constituido sola­

mente por las dos generaciones más vitales, que son 

la de los jóvenes y la de los homb� maduros, que 

por ser las más cercanas, siempre disputan entre sí. 
En realidad, la obra del hombre, aquella que cuenta 

por su valor definitivo, sólo en la edad madura puede 

realizarse y es la generación correspondiente la que 

manda C: debe mandar en las actividades públicas de 

un país. Es necesario insistir en México so�re esta 

verdad trivial, porque como ya lo hemos exphcado en 

otro artículo, aquí la juventud entra prematurame�te 

en la vida pública, no sé hasta qué punto favoreCida 

por una sobreestimación de esta edad. El fenómeno 

ha sido mundial. Por todas partes se ensalzaron como 

nunca los valores de la juventud. En un principio se 

veía en esa alza de valores un síntoma de vitalidad 

de nuestra época. Pero pronto descub!'Íeron, autoriza­

dos psicólogos que el fenómeno era Slmplemente una 

moda de posiuerra, que debía interpretarse como in­

dicio de cansancio y envejecimiento. 
Hoy, ya la juventud empieza a. pasar de moda, l?ero 

conserva todavía, en la generaCión actual, una 1dea 

exagerada de su importancia. y sus derechos. No hay 

que culpar mucho a los jóvenes por esta actitud, pues 

en realidad no se puede ser joven de otro modo, y 

esos defectos son inherentes a la edad. Es propio de 

la psicología juvenil sentirse el centro del Universo 

y creer que la vida empieza con cada uno ; por eso, el 

joven quiere hacer tabla rasa con el pasado para co­

menzar como Adán en el Paraíso. Todos hemos pasado 

por ese momento que, ya visto de lejos, nos parece 

una mera petulancia. La lucha de las generaciones en . 
México, por la posición privilegiada de la juventud, 

asume una cierta violencia de parte de ésta, que re­

clama impaciente los lugares a que cree tener dere­

cho. Por fortuna, estas luchas no conducen a nada ; si 

tuvieran algún resultado, se produciría el curioso 

fenómeno de que en México los hombres no tendrian 
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ocasión de m�durar, o más bien de emplear su ma­
durez, �ues as1 c?mo se entra antés de tiempo, habría 
que sahrse taJ:?�Ién antes, 

. 
para ceder el lugar a la 

nue
,
va gene�ac1on. �¡ deshle de las generaciones se 

hana demasiado apnsa, y nunca podrían lograrse fru­
tos m�duros en la cultura de la vida general del país. 
<?olectiVament

,
e, el - país. no . rebasaría la etapa infan­

til y no podna empareJarse con el ritmo de la civili­
zación que avanza en otros países del mundo. En una 
palabra: no se puede vivir haciendo revoluciones to­
dos los días, po�que después de que se ha destruido 
hay que construir, y esta labor requiere más tiempo 
que la mera destrucción. Sería un contrasentido ·vivir 
nada más q�e para des�ruir la vida, y no para fomen­
tarla y ennquecerla. S1 par� mejorarla es preciso a 
veces pasar por el caos revolucionario es a condición 
de sacar de ahí un nuevo orden perdu'rable. 

Por más que las últimas generaciones en México 
crean �da una t�er un nuevo mensaje y se vean 
entre 51 con enemistad, poseen en el fondo muchos 
rasgos en común. Los hombres que pertenecen a ellas 
se parecen unos a otros más de lo que discrepan. La 
I?anera d� pensar de los jóvenes de ahora no difiere 
smo en mm1mos puntos de un joven de 1920. Si fue­
ran radicalmente diversos, no habría entonces un te­
rreno c?mún para la disputa. Los más jóvenes luchan 
en reahdad en contra de sí mismos, porque confusa­
mente reconocen su semejanza con otras generaciones, 
Y es�án tratancf:o de encontrar su propia fisonomía. 
En fm, por encima d� las pasiones individualistas hay 
deberes que es preciso reconocer. Las generaciones 
nacen unas de otras, y según Ortega su faena debe 
rea�rse en dos dimensiones =. por una parte, recibir 
lo VlVldo por la .ant�cedente ( 1d�as, valoraciones, etc. ) ,  
y .por la otra, eJercitar su prop1a espontaneidad. Sólo 
así puede la vida humana correr por un cauce inin­
t�rrumpi�o e ir al mismo tiempo, como el agua del 
no, refleJando en su camino paisajes siempre nuevos. 
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La actividad de pensar no es una función de lujo, 
sino antes bien una necesidad vital para el hombre. 
El pensamiento nace de la vida y le devuelve, en 
cambio, varias dimensiones que ensanchan sus hori­
zontes y la hacen más profunda. En virtud del pen­
samiento, la vida no es sólo presente, sino también 
pasado y futuro. El pensamiento es la posibilidad de 
aprovechar el recuerd6 de nuestras experiencias en 
favor del presente y también, al mismo tiempo, el 
órgano para la previsión del f;uturo. Pero es, sobre 
todo, en cuanto a inteligencia y comprensión, la ven­
tana para asomarnos al mundo y ponemos en comuni­
cación con los hombres y las cosas. Representa por 
ello el instrumento que nos pone en relación espiritual 
con la sociedad y con el mundo, y permite fijar nues­
tra posición en éste. Gracias al conocimiento, no nos 
sentimos perdidos en nuestra marcha a través de la 
existencia, sino que podemos saber cuál es el camino 
que nos toca recorrer. Pero por desgracia, el ejercicio 
de la inteligencia no es una tarea fácil y segura, sino 
al contrario, se encuentra rodeada de dificultades y 
expuesta constantemente al error. 

Si en principio, como Descartes pensaba, todos los 
hombres están igualmente dotados de inteligencia, de 
hecho no todos saben aplicarla correctamente y se 
ven privados de los beneficios que ella presta. Ha­
brla que añadir qu!l no todos los hombres se sienten 
inclinados a usarla, ' 1 vez porque no se les ha enseñado 
el valor que tiene. su uso, o porque su temperamento 
no los inclina a ello. Desde este punto de vista, recor­
demos que, según las razas, no tiene la inteligencia 
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la 
, �isma preponderancia respecto a otras fuerzu 

amm1cas como la voluntad y el sentimiento. En unas 
razas pred�mina la voluntad como impulso dirigen­
�e e!l la . v1da ; en ?tras, el sentimiento ; en otras, la 
mtehgencm o la razon. Es bien conocida la opinión de 
que la raza hispánica, a la que nosotros pertenecemos 
no se ?a destacado . en la historia por sus obras d� 
pensa�u.ento; lo que unplica, desde luego, que sea una 
raza . mmtehg�nte.. Esto sign�fica nada más que ha 
a�u�mdo la dnecc16n de la v1da otra fuerza espiritual 
d1st.1�ta, que. es �1 se�timie!lto, o, más exactamente, la 
pas10�. La mtehgenc.1a eXJste, sólo que subordinada, 
esclaVIzada a otros 1mpulsos más poderosos que · le 
roban el espacio y no la dejan moverse con ia ampli­
tud necesaria. Por lo menos, éste parece ser el caso 
pa� el grupo d_e los mexicanos. El contacto que he 
temdo en la Umyersidad con un gran número de jó­
venes, . me permJte asegurar que nuestra raza está 
muy b1en �otada de inteligencia. En el joven que aún 
no ha sufndo. las _defo�aciones m�ntales que la vida 
produce, esa mtehgenc1a puede moverse sin trabas y 
no cr.eo que sea menor a la de cualquiera de las r� 
supenores. 

. La obra de algunos pensadores y hombres de cien­
Cia �emuestr�, J><?r otra parte, que nuestra inteli­
gencia no es mfenor a 1:"- de los europeos. Mas para 
que este hecho no constituya una excepción sino la 
regla general e� la vida de la cultura, habrá que es­
p�rar un camb10 en las condiciones del medio am­
�lente, por hoy todavía poco favorables a la actividad 
mte.lectual. Los países jóvenes ',tienen primero que or­
gamzar Y desarrollar su existencia material para atender 
lue�? a otros menesteres menos apremiantes. La medi­
taciO� hon�a, el pensamiento abstracto, son frutos de 
una hberac1ón que se produce sólo cuando los proble­
mas elementales de la vida se han resuelto. 

• Esto ':lo. q�ere decir, sin embargo, que se pueda, as 
ngor, VIVIr sm pensar, y si tal cosa sucediera, seda 
el precio de rebajar a lo infuno el standard de 'Vida. 
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Sin el pensamiento, el hombre v�getaría en . la osc';l­
ridad de la vida instintiva y su mvel apenas rebasana 
los límites de la animalidad. En honor de nuestra 
raza debe reconocerse que las ideas han desempeñado 
un papel de cierta importancia en su historia, a tal 
punto que si alguna censura merece, � por · haber 
concedido, a menudo, mayor valor a las 1deas que a la 
realidad misma. El utopismo no es otra cosa que un 
racionalismo exagerado, la creencia de que la realidad 
se somete a los dictados de la raz6n. 

Si en México existe, pues, una cierta capacid_ad. · <f:e 
pensamiento, está aún por desarrollarse y. d!SClfh­
narse, en vista de mejores resultados. La mCI�IÓ� 
primordial para el ejercicio y desarrollo _de la mteli­
gencia es el afán de saber la verdad acerca de todo 
lo qu� hay de problemático en 1� vid� No es_ tan 
fácil someterse a una constante eXIStencia de verdad, 
porque no siempre ésta es agradable,: ni responde a . 
los inás íntimos deseos de la voluntad. Por eso abun­
dan los individuos que se engañan a. SÍ mismos, de­
clarando que es verdad lo que ·quisiel"ll!l q1;1e fu�ra la 
verdad. El ejercicio honrado de la mtehge�CI� .re­
quiere un esfuerzo,·  a vec�s penoso, y una d1SC1p�a 
intelectual y moral. El su Jeto que p1ensa se ve pre­
cisado a vigilar no únicamente los procesos del cono­
cimiento mismd, sino la totalidad de su espíritu, para 

_ evitar que muchos factores · subjetivos desvirtúen �1 
resUltado de sus pesquisas. Y no � ?CUlta a �die 
que esa autocrítica es sumamente difícil de prac�car. 
Por eso la veracidad es considerada como una VIrtud 
de gran valor. ¿ Existen en México numerosas perso­
nas veraces? Quisiera que esta pregunta la co_ntes�ra 
el lector para sí mismo, apelando a su expenenaa Y 
discreción. · 

Yo me limito a hacer observar la facilidad con que 
en México son aceptadas las ideas y las teorías que se 
importan · de Europa, sin · crítica .ninguna, lo que re­
presenta un mínimo de esfuerzo, y se acomoda per: fectamente al egpíritu perezoso. Me he preguntado SI 
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nuestra tendencia a la imitación, · sobre todo en el 
campo del pensamiento, no es, en el fondo, una pereza 
diSÍI!J.ulada. Aparte de todas estas circunstancias que 
debilitan al pensamiento, no se puede pasar por alto 
el hecho de que la verdad no es, en manera alguna, 
una necesidad dentro de nuestra vida social y ·  polí­
tica. Toda ella está encubierta por una tupida red de 
apariencias engañosas, de mentiras convencionales, que 
se juzgan necesarias a su mantenimiento y colocan a la 
verdad en la situación de un objeto indeseable. . 

A pesar de todo esto, sigo creyendo que en México 
es una necesidad urgente el cultivo del pensamiento, 
la práctica de la reflexión, en todas y cada una de ·las 
actividades humanas. Me parece que muchos proyec­
tos malogrados, que muchos errores y extravíos, más 
bien que a la maldad, deben atribuirse a una falta de 
reflexión, al uso insuficiente e inadecuado de la inte­
ligencia. Con esto quiero · significar que talento no 
falta, lo que hay es una incorrecta aplicación de él. 
Si al emplearlo no nos colocamos en el punto de vista 
justo, y no lo orientamos hacia, objetivos precisos, su 
eficacia quedará anulada. 

He querido, desde hace tiemJio, hacer comprender 
que el único punto de vista justo en México es pensar 
como mexicanos. Parecerá que ésta es una afirmación 
trivial y perogrullesca. Pero en nuestro país hay que 
hacerla, porque con frecuencia pensamos como si fué­
ramos extranjeros, desde un punto de vista que no es 
el sitio en que espiritual y materialmente estamos 
colocados. Todo pensamiento debe partir de la acep­
tación de que somos mexicanos y de que tenemos que 
ver el mundo bajo una perspectiva única, r�ultado de 
nuestra posición en él. Y, desde luego, es una conse­
cuencia de lo anterior que el objeto u objetos de nues­
�ro pensamiento deben ser los del inmediato contorno. 
Tendremos que buscar el conocimiento del mundo en 
general, a través del caso particular que es nuestro 
pequeño mundo mexicano. Se equivocaría el que in­
terpretara estas ideas como mera expresi6n . de un 
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nacionalismo estrecho. Se trata más bien de ideas que 
poseen un fundamento fllosófico. El pensamiento vi­
tal s6lo es el de aquellos individuos capaces de ver 
el mundo que los rodea bajo una perspectiva propia. 
Leibnitz afirmaba que cada individuo refleja el mun­
do a su manera., lo que, por otra parte, no quiere decir 
que haya muchas verdades, sino una sola. Se compren­
de que sobre clialquier objeto real no puede existir 
más que una verdad, pue5 si hay muchas, ninguna lo 
es. Un segmento de esfera, visto por un lado es cón­
cavo ; por el otro, convexo. Dos individuos que ven, 
pues, este objeto, desde puntos opuestos, tendrán de él 
dos visiones diferentes; cada una será parcial, pero · den­
tro de este límite representarán la verdad. 

México necesita conquistar mediante la acción dis­
ciplinada de un autél'ltico pensamiento nacional, su 
verdad o conjunto de verdades, como las tienen o las 
han tenido otros países. Mientras carezcamos de ellas, 
será un terreno propicio a la penetración de ideas ex­
trañas, que no teniendo nada que ver con nuestras 
exigencias, vendrán a deformar la fisonomía del país 
y a crear problemas más graves que los que es preciso 
resolver. Creo que sobre todos los hombres capaces de 
pensar en nuestro país, pesa la responsabilidad de . subs­
traerse, aun cuando sea por momentos, del torbellino 
de la vida, para explorar ésta o aquella región de la 
realidad mexicana. Grandes porciones de esta realidad 
son perfectamente desconocidas, no han sido fijadas aún 
en conceptos. Las tareas que están encomendadas a 
nuestro pensamiento me parece que deben reducirse 
a estas dos fundamentales : 1. Cómo es realmente tal o 
cual aspecto de la existencia mexicana, y 2. Cómo debe 
ser, de acuerdo con sus posibilidades reales. La de­
terminación más concreta y detallada de las cuestiones 
por resolver, es decir, el planteo de los problemas mexi­
canos, es un tema previo, quizá el más diñcil de estu­
diar. Quédese para otra ocasión el intento de defmir 
en fórmulas precisas alguno de los problemas funda­
mentales de México. 

LA PEDANTERlA 

. Segur�en!e que la p�da�tería es una actitud que 
tiene su fmahdad, es decir, Sirve a un propósito más o 
�en�s oculto d�l individuo. Y no sería remoto que esa 
f�nalidad fu�r� Ignorada por el sujeto mismo que prac­
tica aquel VICIO. Todo pedante da la impresión de un 
actor �ue desempeña una comedia, y la pedantería es 
una mascara que oculta, que disimula algo ; ¿ qué es lo 
que la pedantería trata de disimular ?  

Pero Wimero es neces;trio definir al pedante y a la 
peda�tena. �a ped�ntena es una forma de expresión 
adscnta cas1 exclusivamente al tipo humano intelec­
tual o que pretende serlo. Se encuentra sobre todo 

f . ' ' 
entre pro esores, literatos, artistas, escritores de toda 
índole, y se manifiesta en el lenguaje hablado o 
escrito. En la conducta real de un hombre puede ha­
�e� presunción ? vanidad, pero no pedantería. Esta 
ultima es un estdo de hablar o de escribir una ento­
nació� _inconfundible de la voz. El pedante 

'
usa de una 

expres10n afectada, aun cuando no toda afectación del 
lenguaje es pedantesca. Lo es solamente aquella que 
revela una cierta intención : la de hacer gala del ta­
lento, de la sabiduría o de la erudición. El pedante 
aprove_cha to�a «;>casión para. exhibir ante grandes o 
P.equenos auditonos sus prodigiosas cualidades. A de­
cir verdad, una de las características de la auténtica 
p�dantería es la inoportunidad, pues sus más cons­
picuos rel?resentantes son precisamente aquellos suje­
tos que siempre desentonan, que sientan cátedra en 
todas �artes. Los vemos hablar de cosas profundas 
en medio de una conversación familiar, citar nombres 



138 SAMUEL RAMOS 

fainosos o sentencias célebres en los lugares y cir­
cunstancias en que menos viene a cuento. En una 
palabra, el pedante choca siempre a los demás, por 
su falta de tacto y discreción ; es la perso.na que en 
todas las relaciones sociales da una nota discordante; 
usando un lenguaje y un tono inadecuado. Bajo el 
aspecto del trato, el pedante corresponde, sin duda, a 
la especie numerosa de los. inadaptados. Esta observa­
ción constituye para nosotros una pista importante que 
seguir con probabilidades de que nos lleve al secreto de 
la pedantería. 

El gesto de la pedantería tiene, sin duda, la inten­
ción manifiesta de afirmat una superioridad ante los 
demás, pero con un acento agresivo o con un aire de 
desprecio. El pedante parece decit: «aquí yo soy el 
único que vale; ustedes son unos imbéciles». Pero la 
pedantería no engaña a nadie y los demás se percatan 
de la falsedad de sus pretensiones. En vez de lograr el 
reconocimiento y la ad¡;niración, el pedante no hace 
más . que despertar antipatía y e�emistad. Los efectos 
que . obtiene son precisamente antisociales. Po·r lo ge­
neral, los pedantes son . rabiosos individualistas, inca­
paces de comprender los valores ajenos y renuentes a 
todo esfuerzo en cooperación. Lo que no impide que 
a veces logren reunir círculos de admiradores, inge­
nuos o ignorantes, que se dejan sorprender por sus 
palabras. Porque lo trágico es que la pedantería nece­
sita siempre del público, como no puede haber tea­
tro sin espectadores. El pedante no quiere solamente 
llamar la atención y ser oído, busca. algo más que eso, 
la aprobación y el aplauso del pequeño mundo que le 
rodea. · 

Si quisiéramos clasificar a la pedantería en - alguno 
de los vicios de carácter más generales, no encontra­
ríamos sitio . más propio que en la categoría de la va­
nidad, como uno de los múltiples disfraces de este 
vicio contra el que ningún set humano puede atre­
verse a lanzar la primera piedra con la conciencia 
tranquila. 

, 

EL l'ERPIL DEL HOMBRI!. 13SI 
En la �ce��ón común de las palabras, laten, por lo general, mtmc10nes muy justas sobre la esencia de las C?Sas que aquéllas nombran. Consultando el dicciona­no encu�ntro que la palabra pedante se ha empleado para d�1gnar un «maestro de Gramática que enseña a, los nmos >:en�o a su casa». «Aplicase al que por ri­diculo engreuruento se complace en hacer ·inoportuno Y vano. alarde d� erudición, téngala o no.:. Pedantería : cAfecc1ón de aues y marieras de sabio. Prurito p ap�recer de más valía que otros y quererles enseñar�: As1, pues, la connotación primitiva de los vocablos de­te�ma con plena exactitud las características de esta cunosa �n:ra de expx:esión. No cabe duda de que la 

rdantena tiene un ongen escolar. Los pedantes pu-ulan. en las escuelas superiores entre los maestros y �tud1antes q�e quieren ganar el renombre de sabidu­na; �e los cuculo� académicos se transmite al mundo extenor para proliferar en la clase de los cultos con preferencia en los círculos de profesionales e intelec­tuales. 
Pero, ¿ cuál puede ser el mecanismo psicológico de �a pedantería? He . dicho aD;t�s que el pedante es un madapta?o,. y s1;1 madaptac10n consiste en un deseo de �upen�ndad mtelectual que no corresponde con la realidad de su talento o de su saber. La desproporción entn: lo que prete�de .ser y lo que es realmente de­ternuna . en la ��c1enc1a W?- conflicto penoso del que resulta un sentuníento de mferioridad. Y cuando el �eseo de colocars� en el sitio más alto es tan impe­noso que no trans1ge con la realidad, la única manera de . sat�s�acerlo es con el expediente de una ficción �1 IndiVIduo hace de su vida una comedia de superio: nd�d e� la que dc;se�peña un papel para engañárse � s1 �Ismo y restltwr el equilibrio a su conciencia 

d 
esqw�1ada por el co�pl�jo ?e inferioridad. La pe-antena es entonces m mas m menos que un disfraz una máscara de la que se reviste el sujeto para ocul� �� al

d
go, Y ese �� es su déficit inteleetual. Pero el exito e este . artificio depende de que sea el primero 
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. alabras y tomar la comedia 
en creer en s� proplas 

1? ¡ io de este artículo aven­
como una realidad. � pnnc P 1 dantería tiene 
turábamos la suposlcl6n de que a peah ra podemos una fmalidad que no

d 
es a

t
pare

ta
nt

d
e
e
, 

cy onq�tar en tor-f. 1 s· el pe ante ra con ¡rmar o. 
1 • 'ó favorable respecto a su valor, es 

no suyo una opml .n 
estionarse y recobrar la 

sól
�_como un , =�o PL: ��� en definitiva le impo

d
rta 

co tahrfr : s�cío espiritual que lo ha�e se�tirse e­
es . c�d lo desvaloriza ante sus proplos oJOS. Des­
P�a.dm!ente la comedia es demasiad_o burda, 

k
lo

� 
��tadores demasiado maliciosos. Al �m Y al e� ul e 
pedante tiene que contentarse con bnll�r . en clrc os 

poco exigentes y modestos, en .dond�, e
l extto no cons­

tituye ni un mérito ni una sat1sfacC1on. 

JUSTO SIERRA Y LA EVOLUCióN 
POLíTICA DE MÉXICO 

La publicación de la Evolución Política del Pueblo 
Mexicano, hecha por la Casa de España, pone al 
alcance del lector una gran obra de Historia que está 
llamada a convertirse en clásica. Puede considerarse 
a esta edición como la primera,' porque las anteriores 
eran tan difícilmente accesibles y manejables, que en 
realidad mantuvieron la obra de Justo Sierra inédita 
por muchos años. Era urgente lanzar a la actualidad 
editorial un libro cuyos méritos notables lo acreditan 
como . excepcional en las obras de su género. 

Un libro de historia nacional está más que ninguno 
expuesto a la crítica apasionada del lector común, que 
tiene sus ideas preconcebidas, sobre todo cuando vive 
en una época distinta a la que perteneció el autor ; y, 
además, a la de los especialistas que pueden impugnar 
en el detalle la exactitud de tal o cual hecho, ampa­
rados con los nuevos datos de la investigación. En his­
toria no hay verdades definitivas ni absolutas, sino 
que es una ciencia abierta a rectificaciones infinitas. 
Cabe suponer entonces que la obra de Justo Sierra 
está sujeta, como cualquiera �e su especie, a ser re­
tocada en muchos de sus detalles. Pero su valor no 
está aquí en los detalles, por más que el autor fuera 
un historiador honesto y escrupuloso que nunca sen­
taba nada que no estuviera apoyado en fuentes auto­
rizadas. El valor de la obra de Sierra está en la visión 
histórica de conjunto, en la admirable síntesis que 
logra de la evolución del pueblo mexicano. Mientras 
no sea realizada una nueva síntesis histórica con los 
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datos que la investigación pos!erior ha acum';ll�do, ca­
paz . de superar el libro de Sierra, éste . &eg';llra. rep�e­
sentando el momento culminante de la c1enc1a hist6nca 
mexicana. 

La Evolución Política del Pueblo Mexicano es un 
gran libro de historia, porque no e� ob�a de un es�­
cialista. No fue Justo Sierra un h1Stonador profes�o­
nal dedicado a hurgar archivos o ,a. desenterra� obJe­
tos arqueológicos. Era un gran espmtu. que tema una 
visión universal de las cosas, es decu, era por su 
pensamiento un fil�fo. �ero por su sensibilidad era 
un poeta y ambas cualidades de su temperamento 
encontrar�n una vocación que requería de las dos 
reunidas. Por eso Justo Sierra escogió entre las tareas 
de la historia la más alta, la que el especialista no 
puede realizar, porque l_?s �les le · impi?en ver el 
bosque y carece de imagmaCIÓn para dar Vld� y �olor 
a los hechos que sólo conoce por sus restos mámmes. 
Justo Sierra hizo Jo que debiera hacer cada é� co-· 
el material de conociiJ)Íentos logrados : reumrlos en 
una síntesis para darles una forma y sentido, que es 
el único modo de incorporarlos a la cultura. 

Uno de los raros méritos de esta visión histórica es 
un sentido de las proporciones que hace honor al 
nombre del autor. Por lo general los historiadores de 
México habían carecido de una justa manera de ver 
los hechos. Unas veces, por un sentimiento de infe­
rioridad deprimían el valor de éstos ; otras, por es­
trechez 'mental o ignorancia de la historia universal, 
se abultaban los hechos o los personajes adquiriendo 
nuestra historia una importancia mitológica, como la 
ve un niño de escuela primaria. Sólo un espíritu como 
el de Justo Sierra ha sido capaz. de ver la historia de 
México bajo la perspectiva de una historia universal, 
reduciendo cada uno de sus · elementos a sus propor­
ciones justas y poniéndolos en el sitio que les corres­
ponde dentr� �el cua� de la ev<?lución humana. Este 
sentido de la 1erarqwa de magn1tudes y valores que 
hace ver las cosas como son, sin aumentarlas ni dis-
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minuirla.S, es justamente lo que se llama objetividad. 
Y la visión objetiva es la virtud máxima del histo­
riador, la cualidad sine qua non. La verdad de la 
historia está condicionada por . lo que un pueblo puede 
hacer o puede no hacer. Si aquella verdad late en las 
páginas de Justo Sierra es que éste te� un conoci­
u:iiento profundo del pueblo mexicano, de sus capaci­
dades y limitaciones, y podía discernir, en los acon­tecimientos del pasado, lo que es posible y lo que 
ea imposible. Ni su amor, ni su patriotismo puro eran 
capaces de deformarle la realidad, por amarga que 
6ata fuera a veces. qomprende y perdona todo lo 
que en la historia revela una debilidad humana, pero 

· no la oculta. Sea lo que fuere, el que lea la historia de 
Sierra conocerá lo q� es auténticamente el pueblo 
mexicano con sus· cualidades y· defectos, cuyo drama 
a veces deprimente y penoso · encuentra un juez lleno 
de humanidad y benevolencia para comprenderlo. 

Para ser justa una valoración del esfuerzo que la 
historia de Sierra representa, deben tomarse en con­
sideración las dificultades q1,1e ha tenido que vencer el 
autor, en un momento del. país en que las labores pre­
vias de la ·ciencia histórica eran escasas y sin organi­
zación ninguna. Piensa Justo Sierra que emprende 
un trabajo superior a sus fuerzas. eN o ·  podía menos 
-dice en el libro · que comentamos.- en un país en 
que apenas vah tomando cuerpo los trabajos estadís­
ticos ; en donde no ha existido sino por modo muy 
individual y deficiente la devoción por los datos co­
leccionados y clasifi�dos; en donde nuestros .archivos 
todavía sin organización, sin catálogos, sin facilidades 
de trabajo, son inmensos hacinamientos de papeles 
viejos qu� el tiempo y la incuria .van reduciendo a 
p<)lvo ; en donde nuestros escritores han hecho de sus 
obras armas de partido, como era ineludible, basando 
sólo sobre hechos muy aparentes, y muy rápidamente 
explicados, sus apreciacion� y consolidado las teorías 
con que han interpretado nuestra historia y los pre­
juicios con que la han . falseado.:. La tilira de Justo 
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• . Amé-tas otras en Mexlco y Sierra es

, 
p

des, dl�f:.ro individual quem!ogra d:; rica, �Jhn�:nes del medio, sólo por gran = intelectuales_ del autor. 
conciencia del car,:ácter Justo Sierra tiene plena 

todo historiador mter-ciei. tífico de �a his�ria l ��hechos a través de las nreta la sigmfica.Cl n . e 
Su espíritu se educó y se F deas vigentes en su �e�npo. sitivismo que ca�c-desarrolló en el amble�� ·=� �n estas palabras sm­teriza toda la é

� 
po. In 

co-d que ha interpretado la tetiza él mismo 1� octnna 
n ser vivo, por tanto, cn:ce, historia: c:La SOCiedad es u
f nna . esta transfo�ac�6n . se desenvuelve y . se tran: ocompás de la energ¡a m-rpetua es más mten� 

social reacciona sobre los �rior con que e} �rgaru::o 
asimiláiselos y .hacerlos . ele�nentos extenon:s 

P J t Sierra adopta Ideas de servir a su progn:si�n.:. 
us�mte de Litré, de Spen-la sociología positiVIsta de 
hi ton'� Cree por ejemplo, licar nuestra s · ' }' do el 

cer, para exp 
rfiriana se está rea .IZan . que durante la ép

oc
a t;mtar a la época mdu�tnal, tránsito de la época 

su Sociología. Reconoci�ndo según enseña, Spencer en 
tra historia y sus pe!Igros todas las crudas de nu

¡ lución social meXIcana rese11tes y futuros ve. � � ed un partidario de la �on el sentimiento optimiSta tre �osotros fue inculcado filosofía d�l . f!� qu� no quiere decir que J�to con el poSiti�o. ero 
bre de escuela y de part� o, Sierra haya Sido un hom 

'ento que esto Implica. con las limi�ones de pe�= un vigor, u� ímpetu Su espíritu tema una amp 
1 �trecho espaCio de un que no podia contenez;se 

�shmlado todas las grandes c:ismo». En él se hablan 
inte ndo una de las ideas de la cultura e?ropea, 

d 1; América Hispana. . d d más eimnentes e 
1 des 

personab a es 
s61 omparable a la de os gr?D 

bl 
Su figura es o 

e . . ento y lo que es admira e humanistas del Renacimi 
16 1� cimas del espíritu en en este hombre que f 

México su gran amor a América, es su gran e en 
sus man� la historia que )a patria. Diríase que en 
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145 �1 hizo tan h?nestarnente y con tanta objetividad, es sólo un med1o para encender en los mexicanos el culto de la patria. Véase, por ejemplo en estas pala­bras en que el historiador cede el puesto al educador: «Convertir al terrígena en un valor socia] (sólo por nuestra apatía no lo es) convertido en el principal colono de una tierra intensivamente cultivada; iden­tificar su espíritu y el nuestro por medio de la unidad d<'l idioma, de aspiraciones de árnotes y de odio, de criterio mental y de criterio moral; encender ante él el ideal divino de una patria para todos, de una patria grande y feliz; crear en suma ei alma nacional, ésta es la meta asignada al esfuerzo del porvenir, éste es el programa de la educación nacional. Todo cuanto aspire a realizarlo y sólo eso, es lo patriótico; todo obstáculo que tienda a retardarlo o desvirtuarlo, es casi una infidencia, es una obra mala, es el enemigo.:. Los modelos que inspiraron a Justo Sierra en el espíritu y en la fonna son los historiadores franceses liberales y positivistas, como Guizot (fundador de la interpretación liberal en la historia) , Michelet, Taine y Renan. Justo Sierra considera la evolución histó­rica como un gran movimiento progresivo que con­duce a la conquista de la libertad. La libertad en su sentido más amplio es el ideal que debe proponerse el pueblo mexicano como fin de su evolución social. Pero el pensamiento histórico de Sierra, al aplicarse al caso de México, desborda los cuadros de la época y señala una riqueza de perspectivas que se adelan­tan a su tiempo. Casi nada o muy poco habría que cambiar en su libro para ponerlo a tono con los va lo­res de la actualidad, lo que prueba que está escrito desde un punto de vista superior a una actitud polí­tica contingente que hubiera deformado la autenti­cidad histórica. Como escritor, pone al servicio de su obra científica una de las mejores prosas de hispano­américa, de suerte que por la alta calidad del conte­nido y la forma, es Justo Sierra el maestro insupe. rabie de la Historia Mexicana. 
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